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1. INTRODUCCIÓN: CRITERIOS DE SELECCIÓN
La historia de las lenguas y, de manera especial, del euskera, ha tenido unapresencia destacada a lo largo de los 99 números de la revista Fontes Lin-
guae Vasconum que celebramos en este su número 1001. En la gestación del
proyecto, su alma mater y director hasta su fallecimiento, José María Satrús-
tegui, incluyó el subtítulo studia et documenta, que, como indicó Andres Iñi-
go, aportaba a la publicación una base documental de textos inéditos de in-
terés para la investigación lingüística, aportación que el propio Satrústegui sa-
bía que iba a poder suministrar por la labor que venía realizando en la com-
pilación de textos antiguos vascos, y, de hecho, en la propia Fontes llegó a pu-
blicar aproximadamente 60 artículos, la mayoría de los cuales fueron textos
antiguos (Iñigo, 2004: 378). La viabilidad del proyecto estaba garantizada, y
con este planteamiento, también un fuerte componente histórico. 
Conviene comenzar delimitando el objeto del presente análisis historio-
gráfico, tarea que entraña ciertas dificultades, no tanto por la acotación con-
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ceptual del mismo –todo trabajo relacionado con la historia de las lenguas–,
sino por encontrarnos con muchos trabajos realizados con una finalidad emi-
nentemente filológica, desatendiendo, por lo tanto, las premisas metodológi-
cas que requiere un trabajo historiográfico. Los casos, pues, que abordan di-
ferentes aspectos lingüísticos de, por ejemplo, escritores y literatos, sin inci-
dir en su dimensión histórica, no serán objeto de nuestra reseña. Por el con-
trario, sí me ha parecido pertinente incluir las aportaciones publicadas en la
revista en torno a los textos históricos inéditos, pues, aunque la mayoría de
ellos han sido aportados por sus autores debido a su interés lingüístico, no
dejan de ser desdeñables a la hora de historiar la sociología de la lengua. 
Otro campo que dejamos fuera del análisis es el de la onomástica histó-
rica –que será objeto de un trabajo en este mismo número de Fontes a cargo
de Patxi Salaberri Zaratiegi–, a no ser que esos trabajos incluyan un estudio
histórico sobre tal o cual localidad o región, o su análisis se centre exclusiva-
mente en una fuente histórica, clarificando aspectos de la misma. Lo mismo
ocurre con los estudios dialectológicos, analizados en el presente número por
Iñaki Camino, ya que, aunque en ocasiones se realizan desde una concepción
diacrónico-histórica (v.gr. Michelena, 1992), por lo general centran su inte-
rés en aspectos eminentemente lingüísticos. 
Finalmente, no incluiré los trabajos basados en la recopilación y/o estu-
dio de fuentes orales y que, desde una perspectiva historiográfica, podríamos
encuadrarlos en la historia oral. Prácticamente todos los que encontramos
publicados en Fontes se han realizado con una finalidad eminentemente filo-
lógica, por lo que estas fuentes no buscan tanto incidir en el contenido his-
toriográfico del relato, sino en las peculiaridades lingüísticas de los infor-
mantes. Sólo en casos excepcionales y por su contribución a la historia oral
hemos incluido algunos artículos interesantes por el contenido histórico-
etnográfico de los relatos. 
2. DE LA PREHISTORIA A LA ANTIGÜEDAD
2.1. Orígenes del euskera
Antropólogos y lingüistas se han afanado en reconstruir la cultura prein-
doeuropea y, en ese contexto, los pueblos de lengua protovasca han suscita-
do un interés especial. A lo largo de la Edad Moderna y Contemporánea los
estudiosos han formulado diversas teorías acerca del entronque o filiación de
los vascos2, que han tenido un reflejo desigual en Fontes. 
La teoría vasco-iberista, defendida desde antiguo por casi todos los estu-
diosos –entre otros por el arzobispo navarro Ximénez de Rada en el siglo XIII–,
y que gozó de un gran predicamento hasta mediados del siglo XX, sostenía que
los vascones constituirían un núcleo de supervivencia de los pueblos ibéricos
que ocuparon en la etapa prehistórica una parte muy importante de la Penín-
sula. La lengua vasca sería, pues, una lengua ibérica. Pese a aparecer, ya en el si-
glo XIX, nuevas teorías, los más destacados estudiosos navarros del período de
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finales de aquella centuria y principios de la siguiente continuaron propug-
nando el vasco-iberismo, como Arturo Campión, que, como analizó José Javier
López Antón (1995) en Fontes, resultaba una tesis grata a la trayectoria intelec-
tual tradicional de los eruditos fueristas, pues había sido elevada a dogma por
el pensamiento fuerista de los siglos modernos. La arqueología y sobre todo la
lingüística hicieron tambalear esta tesis, singularmente desde que en los años
anteriores a la guerra civil Manuel Gómez Moreno descifrara el alfabeto ibéri-
co y los textos desde entonces legibles no pudieran entenderse desde la lengua
vasca. Sin embargo, parece existir una cierta relación entre el ibérico y el eus-
kera que, como afirma J. Gorrochategui, consiste en una cierta similitud es-
tructural en el número y distribución de sus fonemas o sonidos, que llevaba a
la segmentación de algunas secuencias externamente parecidas a las vascas3. 
Cuando vio la luz el primer número de Fontes la teoría vasco-iberista tra-
dicional, pues, quedaba obsoleta, y la filología se encontraba inmersa –como
en la actualidad– en la redefinición lingüística del territorio vascón a la luz
de los textos ibéricos y del contacto entre las lenguas. 
Algunos de los trabajos aparecidos en nuestra revista son reflexiones en
torno a la toponimia. Lennart Anderson en su Iliberri y la cuestión Vasco-Ibé-
rica (1971) interpretaba el topónimo, ampliamente atestiguado en toda la
Hispania romana –en el caso navarro por los Iluberritani–, “como nombre
originariamente de río”, para concluir que en el continente europeo se ha-
bían creado, a base de hidrónimos, los nombres de varias poblaciones y, en
lo concerniente a la antigua Iberia, algunos hidrónimos bautizaron los nom-
bres de diferentes poblaciones. 
Juan Antonio Frago Gracia se fijó en los topónimos de raíz Bur- (Borja,
Bureta, Burrén) en el occidente del Aragón Medio para establecer el posible
punto de contacto léxico vasco-ibérico (1976). Propugnaba el autor que po-
día continuar hablándose de vasco-iberismo, al menos desde una perspectiva
amplia, “en su vertiente de pueblos y culturas en contacto, dejando de lado
las cuestiones genéticas hoy todavía sujetas a discusión” (p. 327), pues existe
un “innegable contacto lingüístico entre los antiguos vascos y otros pueblos
peninsulares no indoeuropeos” (p. 328). 
Con la misma idea de los nexos de unión entre el ibérico y las lenguas
con las que estuvo en contacto que, a su vez, sirven para clarificar algunas de
las inscripciones ibéricas, Francisco Javier Oroz Arizcuren elaboró en la se-
gunda mitad de los años 70 cuatro artículos (1975, 1976a y b, 1979) anali-
zando, fundamentalmente, el léxico aparecido en inscripciones ibéricas y la-
tinas. Con similar metodología, Juan Faus Cardona publicó y reflexionó en
torno a la inscripción ibérica UONIOSKEKUN (1975) y, al año siguiente, sobre
otra que rezaba ankisa aguen: a I o IIII ki IIII (1976).
Tras una década larga de abandono del tema, Fontes recuperó esta línea
de investigación en 1993 de la mano de Santiago Pérez Orozco quien, desde
una perspectiva original, abordó las relaciones entre ambas lenguas ponien-
do de relieve la posibilidad de que ciertas secuencias aislables onomásticas o
léxicas en el ibérico fueran verbos y, por lo tanto, pudieran alumbrar aspec-
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tos de la estructura gramatical de la lengua ibérica (1993a), y que el análisis
de los sufijos ibéricos mostraba una clara semejanza formal con los del eus-
kera. En este caso, mediante una interpretación semántica del sufijo ibérico
por su análogo vasco, obtuvo resultados interesantes para el desciframiento
del ibérico (1993b). Años después volvió sobre los mismos temas, aportando
nuevas reflexiones sobre la sintaxis del ibérico (2004). 
Partiendo asimismo de la onomástica, Hector Iglesias propuso una nue-
va hipótesis para intentar explicar la inscripción de San Miguel de Liria, po-
niendo nuevamente sobre la mesa la todavía no esclarecida cuestión vasco-
ibérica, señalando e intentando explicar varias similitudes toponímicas entre
ambas lenguas (2000). Un año después regresó sobre el tema analizando una
nueva inscripción ibérica (2001b).
Con el mismo afán revisionista, Jesús Rodríguez Ramos analizó la teoría
vasco-iberista a partir del estado actual de los estudios sobre la lengua íbera,
mostrando los parecidos y diferencias de su fonología, morfología, léxico y
sintaxis con el euskera, para concluir que existe un alto porcentaje de coinci-
dencias con el vasco difícilmente achacables a la casualidad y que hacen muy
verosímil la relación genética entre el íbero y el euskera (2002). 
Años atrás, partiendo del análisis del texto ibérico inscrito en la estela de
Sinarcas (Valencia), Eduard Selleslagh publicó en Fontes un artículo neta-
mente metodológico donde concluía que el euskera conserva un gran núme-
ro de lexemas encontrados en el ibérico, fruto de la relación entre ambas len-
guas, que el autor considera fruto del pasado histórico-antropológico común:
testimonios arqueológicos, lingüísticos y genéticos apuntarían a “unas mi-
graciones ibéricas o euskaroides desde el Cáucaso al espacio mediterráneo y
más allá al noroeste de Europa”. También detecta “desinencias y afijos co-
munes a ramas muy distintas de la familia nostrática y el euskara, lo que ha-
ce más aceptable el uso de tales elementos para completar el arsenal de he-
rramientas para de[s]cifrar el ibérico” (1996, p. 358).
Entramos así, pues, en la segunda gran teoría, la vasco-caucásica, defen-
dida en su día por Bouda, Uhlenbeck, Dumezil y Lafon, quienes quisieron
encontrar similitudes entre la lengua vasca y las lenguas del Cáucaso. El pro-
blema analítico de partida es que no existe una única lengua caucásica, sino
decenas, casi todas conocidas recientemente, por lo que resulta dificultoso
acudir a su poso primitivo común. Esta línea de investigación encontró ca-
lurosa acogida entre las páginas de Fontes, con un director, José María Sa-
trústegui, convertido, a la sazón, en puente entre el Cáucaso y Vasconia, que
le valió, con todos los honores y merecimientos, ser reconocido como Aca-
démico de Honor de la Academia Lingüística Internacional de Armenia. Ar-
tículo peculiar, asistemático y en forma de cajón de sastre que intenta ejem-
plificar el estado de las investigaciones vascas y armenias sobre la relación en-
tre ambos pueblos es el Noticiario vascológico de Armenia, escrito por el pro-
fesor armenio Vahan Sarkisian (1998a). 
No parece pertinente aquí describir todos y cada uno de los trabajos apa-
recidos en nuestra revista en torno a la teoría vasco-caucásica, pues en ellos
apenas se realizan reflexiones histórico-antropológicas de fondo y, sencilla-
mente, se dedican a constatar las conexiones lingüísticas entre el euskera y las
lenguas caucásicas (Holmer, 1970; Schuhmacher-Seto, 1993a y b, 1994a y b;
Silnitski, 1970; Tchakhnachvili-Zytsar, 1989; Yuri Vl. Zytsar 1994; Zélikov,
2000; Braun, 2001). Sin embargo, no podemos dejar de citar uno que des-
cuella por su importancia, el trabajo inédito y póstumo de Luis Michelena
(1995), escrito para su oposición a la Cátedra de Lingüística Indoeuropea de
la Universidad de Salamanca (1966)4. Con la pulcritud académica que re-
quería el ejercicio, dedicó la primera parte a los problemas generales de la re-
construcción, de sus métodos y de su significado, con aplicación especial al
campo indoeuropeo, mientras que en la segunda parte estudió los problemas
a los que se enfrentaron los diferentes lingüistas indoeuropeos ante la apari-
ción de materiales relacionados con lenguas del Asia Menor. En cualquier ca-
so, conviene señalar que en este trabajo Michelena no abordó el tema desde
la reflexión historiográfica, dejándolo en el plano de la atemporalidad. Iné-
dito y póstumo es igualmente otro trabajo titulado Comparación y recons-
trucción lingüísticas (1998a), publicado en Fontes en su memoria en el décimo
aniversario de su fallecimiento. Participa, como el anterior, de una concep-
ción teorizante, abstrayéndose de la dimensión histórica. 
Cuestión especial merecen los artículos elaborados desde el prisma de la
etnología lingüística comparada, materia sobre la que José María Satrústegui
había reflexionado hondamente desde el punto de vista teórico y metodoló-
gico5, de ahí su predisposición para abrir las puertas a trabajos como los de
Vahan Sarkisian (1992, 2001b, 2002, 2003), Yuri Vladimir Zytsar (1999,
2000a y b, 2001, 2003), Alexey Zytsar (1997a y b, 1999), el realizado conjun-
tamente por estos dos últimos autores (2002), el de Roberto Serrano (2004),
y el desarrollado por este investigador con Yuri Vladimir Zytsar (2002). Al-
gunos de estos estudios logran además establecer, mediante el análisis lin-
güístico, paralelismos entre la mitología, y las tradiciones cosmogónicas y te-
leológicas vascas y otras de los pueblos caucásicos6.
Al historiador y antropólogo que se interese por la conexión vasco-cau-
cásica resultará de especial interés el artículo de Yuri Vladimir Zytsar (1994)
donde, más allá de sus reflexiones sobre la teoría vasco-caucásica –poco no-
vedosas, en tanto se rastrean a través de otros autores–, establece una teori-
zación de las migraciones para explicar las afinidades lingüísticas y culturales
entre el pueblo vasco y el georgiano. Desde una perspectiva más antropoló-
gico-historicista destaca asimismo la aportación de Harald Haarmann
(1998), quien, con una teorización interdisciplinar, analizó los procesos de
fusión étnica y de contactos lingüísticos en Vasconia. Partiendo de los datos
genéticos modernos, el autor confirmó la larga continuidad en el tiempo de
la población vasca. Según su teoría, los vascos y su lengua emergieron de una
fusión étnica en la cual participaron varias poblaciones preindoeuropeas, en-
tre las que se hallaban los pueblos caucásicos. No fue hasta la tardoantigüe-
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dad cuando, para Haarman, se iniciaron los procesos aculturizadores de los
naturales vascos a través del latín. 
Una tercera interpretación corresponde a la teoría que establece conexio-
nes entre los pueblos vascos y los pueblos y lenguas camíticas (bereber, cop-
to, cusita). Entre sus defensores se encontraban Gabelentz, Giacomino,
Schuchardt, Mukarovsky y, de manera especial, Antonio Tovar, quien insis-
tía en la pertenencia a un estrato eurosahariano. Fontes apenas ha recogido es-
ta corriente interpretativa salvo en un artículo de 1997, obra del investigador
del Instituto de Estudios Universitarios Africanos de Viena, Hans Muka-
rovsky, donde brevemente realizó una serie de consideraciones sobre las len-
guas de África occidental, retomando la teoría del posible parentesco africa-
nista del euskera, si bien apartándose de la tradicional asociación de la len-
gua vasca al grupo de lenguas del noroeste africano (bereber y otras), próxi-
mas a las semíticas. Sugería, en cambio, la posible relación con lenguas ca-
míticas de Sudán occidental, Etiopía y Somalia, más afines al euskera. 
Por su parte, el danés W. Wilfried Schuhmacher ofreció en un artículo
elaborado en 1995 ejemplos de paralelismos léxicos del vocabulario básico
común al euskera y a las lenguas bereberes, que el autor remontó al primer
período de diseminación de la civilización, si bien en el mismo trabajo evi-
denciaba también la relación de la lengua vasca con las asiáticas. Según este
autor, las “reliquias del vocabulario básico del homo sapiens” tuvieron una dis-
tribución universal, cuya dispersión se produjo hace algo menos de seis mil
años. Así pues, para Schuhmacher la “universalidad intermitente resta el va-
lor del vocabulario básico con fines comparativos a la vez que delimita acon-
tecimientos históricos tempranos y, por consiguiente, se deben enfatizar en
su lugar las idiosincrasias culturales, de vocabulario y de gramática” (p. 429). 
Al margen de estas teorías, el trabajito de José Luis Los Arcos Elío anali-
za la voz de origen prehistórico mairuac y la entronca con la mitología célti-
ca. Más que un análisis puramente filológico, se trata de una breve reflexión
etnológica propia de la antropología vasca que se cultivaba en 1979, cuando
el autor publicó su estudio en Fontes. En época más reciente, John P. Lins-
troth analizó la palabra arrain y sus derivados, para concluir su procedencia
del proto-vasco arrani, lo que le llevó a interesarse por el origen de la pesca
vasca desde la prehistoria, entroncándola con otras palabras indoeuropeas re-
lacionadas con el pescado (1998). 
2.2. Romanización y euskera
Romanización y lengua vasca. Bajo este título rotundo Luis Michelena tra-
tó de ofrecer su peculiar visión sobre este controvertido y muchas veces ig-
norado tema. Para el más prestigioso filólogo vasco del siglo pasado, era nece-
sario romper con las ataduras románticas que veían en la pervivencia del eus-
kera una resistencia a la romanización (1984).
Por otra parte, frente a las abundantes teorizaciones sobre los orígenes
del euskera descritas en el punto anterior, nuestra revista apenas ha contado
con estudios dedicados a los primeros testimonios del euskera en época ro-
mana, plasmados singularmente en soportes epigráficos. En este campo úni-
camente cabe citar los dos trabajos de José Vicente Huarte Lerga en torno a
los teónimos vascones Peremustae (1997a) y Lacubegi-Lacubeli (1997b). La
razón de la escasez de textos en torno a la epigrafía euskérica ha de hallarse,
empero, en que sus estudiosos (filólogos epigrafistas e historiadores de la an-
tigüedad), interesados en publicar en revistas editadas por el propio Go-
bierno de Navarra, lo han hecho a través de Príncipe de Viana y Trabajos de
Arqueología Navarra, viéndose Fontes privada de una interesante línea de in-
vestigación. 
En este sentido, Fontes se hubiera enriquecido de haber contado con más
artículos como los de Joan Corominas (Dos notas epigráficas, 1973) y Javier
Velaza (De toponimia del valle del Ebro navarro, 1991). En el primero de los
casos, el filólogo catalán analizó una inscripción en plomo encontrada en las
termas de Arles (Cataluña francesa) y otro epígrafe de la Ribagorza, a través
de los cuales detectó la presencia proto-vasca a uno y otro lado de la cordi-
llera pirenaica. Por su parte, el epigrafista navarro reconsideró los límites to-
ponímicos de influencia vascona estimando su influencia en límites mucho
más meridionales de lo que habitualmente se venía haciendo, con todas las
implicaciones que ello suponía a la hora de estimar la historia de la romani-
zación y de los procesos de aculturación en la Navarra meridional, así como
su repercusión en fenómenos sociales posteriores. 
Cuestión ligada a la romanización es, al menos desde que en 1945 lo teo-
rizara J. Caro Baroja7, la toponimia sufijada en -ain. El sabio de Bera lo con-
cibió como sufijo latino indicativo de posesión (-anum) añadido a una base
antroponímica del fundador o dueño primitivo de un fundus, teoría a la que
se sumaron diferentes autores, si bien algunos historiadores extendieron
aquella realidad hasta el sustrato altomedieval. En el campo de la filología hu-
bo quienes lo creyeron desinencia del genitivo singular, una reducción de
gain ‘alto’, un sufijo locativo, o un sufijo indígena, por citar los más repre-
sentativos. Patxi Salaberri recorrió pormenorizadamente todas y cada una de
las teorías (2000) para concluir que, “a pesar de que el origen de muchos to-
pónimos en -ain es sin duda antroponímico, todavía hay varios puntos que
no están nada claros y necesitan de posterior investigación (...)”. Este autor
consideró que “dicha investigación debe ser realizada siempre que sea posible
sobre nombres de lugar cuya documentación conozcamos bien y que posean
una cierta antigüedad. También es importante en este punto conocer la rea-
lidad geográfica que el nombre designa, especialmente saber si se trata de un
alto o de una regata o barranco” (p. 134). Anteriormente, José María Jimeno
Jurío ofreció en nuestra revista un extenso listado de topónimos navarros su-
fijados en -ain (1986b). Sobre este sufijo y otros de raigambre aparentemen-
te romana reflexionaron también Ricardo Cierbide (1980a, pp. 87-90) y Txo-
min Peillen (1992, pp. 115-117).
Merecen interés especial los estudios dedicados al nombre de la capital de
los vascones, Iruña, y sus topónimos afines, así como Pompaelo y Olcairum (To-
var, 1977; Iráizoz, 1980b; Zubillaga, 1982; Jimeno Jurío, 1991a; Jordán, 2001),
y la evolución que los nombres latino y euskérico sufren en la Edad Media. 
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2.3. Artículos de Historia Antigua sin relación con la lingüística
El primer número de Fontes Linguae Vasconum incluyó entre sus páginas
un importante artículo, obra de A. García y Bellido, titulado Los “vascos” en
el ejército romano (1969), fruto de su conferencia pronunciada en la Semana
de Estudios Medievales de Estella en 1968. Sorprende su inclusión en la re-
vista, pues no se trata de un artículo relacionado con cuestiones lingüísticas,
y por su temática y metodología histórica entroncaría mejor en la revista
Príncipe de Viana. Parece más bien que el primer número apostó por la exce-
lencia, en las figuras de K. Mitxelena, J. Caro Baroja y A. García Bellido,
triunvirato de lujo que echó a andar aquella aventura, hoy centenaria en sus
números. En el artículo referido se ofrecían datos precisos e iluminadores so-
bre la participación de los vascones en diferentes unidades del ejército roma-
no, cohortes que alcanzaron tierras tan lejanas como las del Rhin o Inglate-
rra. Más allá de la dimensión internacional de aquellas expediciones en las
que se integraban algunos vascones, este trabajo movió a la reflexión de otros
autores sobre la situación de Vasconia en aquella época, como Á. J. Martín
Duque, quien teorizó sobre las limitaciones productivas del medio físico y la
fijeza de la población campesina, generadoras de un alto índice de exceden-
tes demográficos y, por tanto, de sostenidos flujos migratorios que provoca-
rían el alistamiento de aquellas gentes en el ejército romano8. 
3. HISTORIA MEDIEVAL
3.1. Testimonios del euskera 
Frente a las teorías que propugnan por la creación moderna de la palabra eus-
kera, la revista incluye dos artículos significativos donde se demuestra la utiliza-
ción de la palabra como antropónimo designativo de la persona euskaldún en la
persona de Marzuq ibn Uskara (Peillen, 1995; Jimeno Jurío, 1996c). Décadas
atrás, Xabier Kintana abordó el análisis etimológico de (h)euskara (1975), retro-
tayéndolo a los siglos V-VI9, y acudiendo más atrás y entroncándolo con época an-
tigua, Antonio Tovar lo vinculada con las tribus pirenaicas prerromanas (1987).
Destaca asimismo el análisis etimológico que de la palabra hizo Alfonso Irigoien
(1990), vinculándola con *enau(t)si.
El manuscrito emilianense 60 atesora el primer testimonio escrito medieval
del euskera, reflejo del pasado pamplonés del monasterio de San Millán de la
Cogolla. Las conocidas glosas escritas al margen de un libro de predicación
(izioqui dugu; guec ajutu ez dugu) han conocido diferentes versiones (Viñes,
1987; Irigoyen, 1988), y reflejan la existencia de una comunidad de miembros
vascohablantes en este centro monástico que vieron la necesidad de acompañar
el texto latino del códice con su correspondiente versión romance. Habremos
de esperar hasta la Baja Edad Media para encontrar nuevos testimonios del eus-
kera, como una breve e incompleta anotación en un registro de comptos de fi-
nales del siglo XIII (Alegría, 2002) o en el Fuero General de Navarra (Caro Ba-
ROLDÁN JIMENO ARANGUREN
574 [8]
8 MARTÍN DUQUE, Ángel J., “Mensajes de un mundo antiguo. De los vascones a los pamploneses”,
en Signos de identidad histórica para Navarra, I, Pamplona, Caja de Ahorros de Navarra, 1996, pp. 131-138.
9 Cfr. asimismo las consideraciones que, ya para época contemporánea, realiza Luis Michelena en
torno a las palabras eusko y euskal (1993), publicadas en artículo póstumo.
roja, 1969), testimonios que demuestran que, más allá de que el romance y el
latín fueran las lenguas del derecho, su práctica no era ajena al vascuence. 
Al siglo XV corresponden dos testimonios preciosos del euskera medieval.
Por una parte, una carta de 1415 (Idoate, 1969; corregido y apostillado por
Irigaray, 1970) y, por otra, el poema dedicado al Cantar de Bretaña, que dio
a conocer en 1975 Alfonso Otazu. 
3.2. Otras lenguas: romances y occitano
Fontes, más allá de los estudios dedicados al euskera, ha contado entre sus
páginas con otros dedicados al romance navarro y al occitano. 
En el siglo X emergía con fuerza el romance10, heredero del latín y localiza-
do en la zona suroccidental del reino, los cursos bajos del Ega, Arga y Aragón,
y en una estrecha franja desde Cáseda hasta el entorno legerense. Esta nueva len-
gua fue ganando paulatinamente terreno a la indígena, aunque ésta también se
enriqueció de aquélla (Frago, 1977b), así como del latín, ya desde época roma-
na (Michelena, 1972, 1974b). O también al revés, influyendo el euskera en la
formación de los romances (Frago, 1977b; Iribarren Argaiz, 1993, 1997, 2003). 
A pesar de que la gran escuela estudiosa del romance navarro se encuen-
tra en torno a la figura de Fernando González-Ollé, ninguno de sus miem-
bros ha publicado artículos sobre el romance navarro en Fontes. Su estudio-
so principal en nuestra revista será Ricardo Cierbide (1970, 1980b), con artí-
culos, como es habitual en él, de hechura filológica pero de gran utilidad pa-
ra el historiador, por sus reflexiones de hondo calado y contextualización so-
cial del fenómeno lingüístico. 
Este autor es asimismo máximo especialista vasco en la lengua occitana11.
Con la llegada de los francos asistimos a una gran revolución lingüística. Se
impuso un lenguaje de estirpe occitana utilizado por los comerciantes, una
koiné o hibridación resultado de la minimización de dificultades particulares,
que se conservó al amparo del vascuence, aunque se demostró indefenso an-
te el romance navarro cuando las barreras legales y sociales que protegían a
los francos fueron desapareciendo12. Ricardo Cierbide publicó en 1993 el ar-
tículo Scripta medieval occitana en Euskal Herria, fruto de una conferencia
pronunciada en Nîmes en 1991. En el mismo trata de las variedades lingüís-
ticas occitanas en la Navarra medieval, como resultado del espigado de los
testimonios del occitano pirenaico-aquitano reflejado en los fueros de Jaca,
Estella y Pamplona, los Establimentz de Estella, el Libro de Cuentas de los
Cruzat, las cuentas del burgo de San Cernin (1244) y más de 500 documen-
tos notariales de los burgos de francos navarros. Para la variante occitano-gas-
cona parte de la Remenbrança que aquetz son los de la nau Maria y del con-
junto de los documentos relacionados en San Sebastián, Hondarribia y la Ba-
ja Navarra. En cuanto a los testimonios literarios, analiza La guerra de la Na-
varrería de Guillermo Anelier (c. 1280). 
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10 Por otra parte, los romances derivaron en el castellano, y a la Historia de la lengua española de
Rafael Lapesa dedicó, precisamente, una amplia reseña Justo Gárate (1971a).
11 Además de este autor, conviene apuntar el artículo, más acotado, de F. J. Oroz Arizcuren en tor-
no a las Reminiscencias de una canción occitana en el cancionero vasco (1982).
12 JIMENO ARANGUREN, Roldán, “Sustrato cultural de la Vasconia altomedieval”, Revista Interna-
cional de los Estudios Vascos, 44-2 (1999), Donostia, Eusko Ikaskuntza, pp. 441-454.
Conviene finalmente indicar la inexistencia en nuestra revista de trabajos
monográficos dedicados a las otras dos lenguas medievales navarras: el hebreo
y el árabe. Por su parte, resulta un tanto extraña la inclusión del trabajo Dos
pastorelas de Teobaldo I, rey de Navarra, de Hortensia Viñes (1973), pues el
monarca navarro cultivó su destreza trovadora desde su enclave champañés. 
3.3. Geografía diacrónica de las lenguas: entre la historia y la onomástica
Una geografía diacrónica del Euskara en Navarra es el título del libro, ya
clásico, de A. Apat Echebarne13, que Nils M. Holmer reseñó en Fontes (1974),
y que nos sirve para hablar de buena parte de los estudios que sobre historia
medieval del euskera incluye nuestra revista. Navarra era un espacio plurilin-
güe donde convivían euskera, latín, romances, occitano, árabe y hebreo, ca-
da uno con su peculiar realidad social. 
Algunos trabajos fueron realizados desde una perspectiva generalista
–aunque aportando datos específicos–, y en la mayor parte de los casos cons-
ciente o inconscientemente, con la lengua vasca como argumento de fondo,
por lo que Fontes se convierte en un instrumento magnífico para el estudio-
so de la historia medieval de las lenguas en Vasconia. Me refiero, concreta-
mente, a los artículos de Ángel Irigaray (Beaumonteses-Agramonteses y el vas-
cuence, 1981), Ricardo Cierbide (Historia de la lengua en Navarra: Artajona,
1987; Plurilingüismo histórico en Euskal Herria, 1993a; Consideraciones histó-
ricas en torno al euskera en Álava. Nuevos testimonios, 1996b; El Euskera en la
Navarra medieval en su contexto románico, 1998b), y José María Jimeno Jurío
(Las lenguas escritas y habladas en Pamplona, 1995a). El último de los estudios
de Cierbide (1998b) fue, en cierto modo, una respuesta al libro de Jimeno Ju-
río, Navarra. Historia del Euskera14, donde trató de desmontar las teorías es-
grimidas por este autor en torno al euskera, enfatizando la importancia social
de las lenguas romance y occitana en detrimento de la vasca, que Jimeno Ju-
río consideró socialmente más relevante en el mundo urbano pamplonés que
lo que se venía arguyendo, con testimonios tan esclarecedores como la calle
Urradinda o de los orfebres, en la supuestamente franca Pobla Nova del Mer-
cat. El estudioso artajonés, dolido por el tono y forma proveniente de un
amigo, optó por no contestar a través de esta revista, aunque se conserva su
ejemplar del número 79 de la revista con múltiples anotaciones críticas. 
Por su parte, el singular artículo Gonzalo Berceo eta Zuberoko euskara, de
Txomin Peillen (1980a), entresaca el vocabulario del poeta riojano localizan-
do y analizando sus vasquismos, comparándolos con las palabras suletinas de
origen romance, y recordando que el romance navarro ha sido idioma prin-
cipal de Zuberoa desde el siglo X hasta el XIV. Posteriormente volvió sobre el
tema, llegando hasta la actualidad, para analizar la influencia del castellano
en Zuberoa, en un trabajo introducido con unas consideraciones históricas
sobre la historia sociolingüística de la región más nororiental de Vasconia
desde la Edad Media hasta hoy (1986). 
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13 APAT ECHEBARNE, A., Una geografía diacrónica del Euskara en Navarra, Pamplona, Ediciones y
Libros, 1974. 
14 JIMENO JURÍO, José María, Navarra. Historia del Euskera, Tafalla, Txalaparta, 1997. 
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Los estudios onomásticos han servido para palpar, no sólo la realidad lin-
güística de algunos núcleos poblacionales en la Edad Media –y aun Moderna–,
sino para conocer, a través de aquellos nombres, diferentes realidades cultura-
les, sociales e institucionales locales. Queda fuera del objeto de este estudio
ponderar la calidad y aportaciones en este campo –algo que realizará Patxi Sa-
laberri Zaratiegi en su trabajo–, pero parece preciso incidir aquí en las aporta-
ciones más destacadas que, a través de la toponimia y antroponimia, arrojan luz
sobre diferentes aspectos históricos de sus respectivos lugares. 
Aunque realizado desde un prisma eminentemente filológico, los histo-
riadores pueden entresacar fuentes, datos y reflexiones interesantes de los ar-
tículos De toponimia vasca y vasco-románica en los Bajos Pirineos. La acentua-
ción de los antiguos nombres vascos según nos la revelan sus correspondencias bear-
nesas y las demás romanizadas, de Joan Corominas (1972), y Aztarna germa-
nikoa Euskal Herriko toponimia historikoan, de Hector Iglesias (2001a). Des-
de otra perspectiva, y como planteamiento general y embrionario de proyec-
tos futuros, Ricardo Cierbide realizó un breve recorrido por los hitos más
destacados de la toponimia medieval navarra (1980a). Entre los trabajos to-
ponímicos locales que, más allá de simples listados acompañados de la refe-
rencia datacional, abundan en descripciones históricas y/o reflexiones en tor-
no a la historia lingüística, destacamos los referentes a Pamplona (Salaberri
Zaratiegi, 1993), Gasteiz (Iglesias, 2002), Améscoa (Lapuente, 1975), Artajona
(Jimeno Jurío, 1969; Salaberri Zaratiegi, 1996b), Arrizabalaga (Campanas) y
Artederreta (Carrascal) (Jimeno Jurío, 1989), Los Arcos (Pastor, 1989), Fitero
(Urtasun, 1997), Marauri (Condado de Treviño) (Uribarrena-González de Vi-
ñaspre, 2003) y Zumaia (Guipuzkoa) (Olaechea, 1999). Se encuentran también
trabajos dedicados a un topónimo concreto, caso, por ejemplo, de Gipuzkoa
(Peterson, 2004), con paralelos altomedievales en Burgos y La Rioja Alta; de
Ilarduya (Fila Ruuia), al que dedicaron reflexiones profundas Fernando Gon-
zález Ollé (1976 y 1979) y Alfonso Irigoyen (1977); de Grist-Eriste (Saura,
2001); del hagiotopónimo Santurce (Tobar Arbulu, 1986), y de los hidrónimos
Morea (Iraburu Mathieu, 1972), y Arga/Runa (Jimeno Jurío, 1993c).
La publicación de diferentes colecciones documentales, sobre todo las relativas
a los grandes monasterios, sirvió a algunos autores para extraer de sus páginas los
datos onomásticos, fiel reflejo de la historia lingüística de cada lugar. Destacamos
la labor realizada por Ricardo Cierbide en torno al Becerro Antiguo de Leire (si-
glos XII-XIII) (1976, 1977a y b, 1996a), y al Apeo de Vitoria y su jurisdicción (1481-
1486) (1995). Espigando de una y otra fuente, Juan A. Frago redactó unas Notas
cronológicas del léxico español en la onomástica personal navarro-aragonesa de los si-
glos XI-XIII (1977a). Por su parte, José María Lacarra publicó en 1974 un cuaderno
en pergamino del fondo de Iratxe custodiado en el Archivo General de Navarra
correspondiente al año 1283. Se trata de una mera transcripción, sin estudio ana-
lítico alguno, del Libro-memorial de los heredamientos de los pecheros de Çirauqui
que fueron de dona Theresa de Lerat, que son agora del monasterio de Sancta Maria
de Irach. Su inclusión en Fontes viene avalada por el interés del documento para la
antroponimia y, de manera especial, toponimia euskérica de la zona. Para época
más tardía y latitudes vizcaínas, encontramos las Observaciones sobre el léxico de la
documentación vizcaína (siglos XV-XVI) elaboradas por Carmen Isasi (1995). 
Existen asimismo informes redactados para diferentes instituciones sobre un
determinado topónimo, en todos los casos acompañados de amplias reflexiones
y/o contextualizaciones históricas. Son así dignos de señalar los elaborados por
Ricardo Cierbide en torno a Estella/Lizarra (1988) y Erramelluri-Erremelluri-Re-
melluri (2000b), y José María Jimeno Jurío en torno a Estella/Lizarra (1998). Sin
carácter de informe, aunque con similar tratamiento esclarecedor, el P. Policarpo
de Iráizoz demostró en 1980, sin dejar lugar a la duda, que el topónimo euskéri-
co equivalente a Salinas de Oro era Geniz villa (1072) o Ianiç (1135). Por su par-
te, Jimeno Jurío concluyó, a la vista del fuero de Estella, que el nombre vasco de
Los Arcos en el último cuarto del siglo XI no era Urantzia sino Arkueta (1990,
1994a). Buena parte de estos ejemplos reflejan una realidad donde los topónimos
poseen formas latinas o romances y euskéricas, cuestión sobre la que reflexionó
el investigador artajonés en su artículo Nombres vascongados y romanceados de pue-
blos navarros (1986a), donde observó que tanto en la Edad Media como en la
Moderna los navarros vascohablantes no utilizaban formas cultas castellanas pa-
ra designar a las poblaciones, sino exclusivamente las vascas autóctonas. 
Algunos artículos recogen estudios toponímicos basados fundamentalmen-
te en documentación medieval e inciden sobre el sustrato vasco de territorios
más allá de los límites de la actual Vasconia y donde en un momento u otro se
habló el proto-euskera –en el caso de la prehistoria y antigüedad– o euskera
medieval fruto de la repoblación. Sobre La Rioja destacamos, por su utilidad a
la hora de historiar la lengua, los trabajos de José María González Perujo y Mar-
tín Martínez Sáenz de Jubera (Onomástica vasca en La Rioja, 1998), y de Fabián
González Bachiller (Antroponimia vasca en la documentación de Santo Domingo
de la Calzada (La Rioja) de los siglos XII y XIII, 2001). Para analizar el sustrato to-
ponímico vasco de la región burgalesa de Belorado resulta esclarecedor el ar-
tículo de Rufino Gómez Villar (2003). Y para el de la región oscense de Riba-
gorza los de Joan Corominas (1973) y Moisés Selfa (2000). 
Resta por citar, siquiera sucintamente, las aportaciones sobre antroponi-
mia que ayudan al historiador a comprender la realidad de los nombres de
persona en la Vasconia medieval. Destacan, por su importante carga teórica
y datos aportados, los trabajos magistrales de Luis Michelena (1969b) y Hen-
rike Knörr (1999), o el metodológicamente más modesto pero abundante en
información de Javier Sainz, interesante para percibir el aporte humano vas-
co en la Ribera tudelana (2003). El trabajo de Henrike Knörr abordaba, en-
tre otros nombres, el de Eneko, de origen antiguo, y sobre el que ya trabajó
Rafael Ruiz de la Cuesta (1977). Por su parte, Juan San Martín se ocupó de
ver los orígenes del nombre Unai (1971). Otros estudios sobre antroponimia
medieval apenas sitúan el fenómeno en su dimensión histórica, tratándose de
meros compendios de datos con un interés meramente lingüístico, aunque
pueden servir al historiador a la hora de abordar diferentes investigaciones15. 
4. HISTORIA MODERNA
4.1. Historia de la Literatura 
El Renacimiento supone para el euskera, como para tantas otras lenguas
europeas hasta entonces prácticamente ágrafas, un despertar cultural, poten-
ciado por una incipiente imprenta, que distribuirá ideas, sentimientos y len-
15 Caso, por ejemplo, del trabajo de Verd, 1978.
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gua vernácula a uno y otro lado del Pirineo. Florece así la literatura vasca,
principiada por el poeta Bernardo Dechepare, autor del primer libro impre-
so en euskara, Linguae vasconum primitiae (Burdeos, 1545). Entramos así en
el apartado de la Historia de la Literatura, donde Fontes acogerá numerosos
originales, de muy distinta factura. En la presente reseña nos centraremos
únicamente en los artículos que aportan datos sobre la vida u obra de los li-
teratos, o que aportan textos por lo general desconocidos, en ocasiones anó-
nimos. Dejamos a un lado los estudios realizados con fines eminentemente
lingüísticos que se centran, únicamente, en analizar el euskera empleado por
tal o cual autor16. 
4.1.1. Axular y Lizarraga
Entre las páginas de nuestra revista descuellan dos autores navarros por el
número de artículos a ellos dedicados: Pedro de Axular y Joaquín de Lizarraga. 
Al escritor urdazubiarra, autor de Gero, bi partetan partitua eta berezia
(Burdeos, 1643) se le han dedicado 24 artículos –la mitad en el número 16,
monográfico del autor17–, algunos obra de sus dos máximos especialistas,
Luis Villasante (1974a, 1974b –recogiendo la bibliografía axulariana hasta el
momento–, 1981a y b, 1982a y b) y Patxi Salaberri Muñoa (1999, 2000,
2001), si bien ambos filólogos ofrecen artículos centrados sobre todo en cues-
tiones lingüísticas18, debiendo acudir a otras obras de estos autores para co-
nocer cuestiones relacionadas con la vida y obra de Axular19. Cultivan la pers-
pectiva historiográfica Juan Aguirre (Notas sobre Pedro de Axular, autor de
Guero, 1980), este autor y Ángel Irigaray (Un documento inédito sobre Axular,
1978), Vicente Galbete (Recuerdo a un navarro ilustre: Pedro de Axular, 1974),
Ángel Irigaray (Axularren berri gutti ezezagunak, 1974a), Itziar Mitxelena (So-
bre la estancia de Axular en la Universidad de Salamanca, 1974; Axularren ti-
tulua, 1977), Jorge de Riezu (Pedro de Axular en Baztán (Notas del P. Donos-
tia), 1974), y José María Satrústegui (Axularren itzala, 1974)20. 
Al sacerdote y escritor de Elcano Joaquín Lizarraga (1748-1835) se le han de-
dicado 10 artículos, algunos de ellos en diferentes entregas, lo que harían un to-
tal de 19, todos ellos realizados desde una perspectiva historiográfica, salvo uno
de Policarpo de Iráizoz donde analiza el vocabulario y fraseología del autor (1978
y 1979). Punto de partida y visión generalizada sobre el escritor más prolífico en
el euskera de la comarca pamplonesa es el artículo de Patxi Ondarra, Producción
literaria de Joaquín Lizarraga (1972)21. Sobre los datos biográficos de Lizarraga,
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16 Entrarían dentro de este concepto los artículos de Michelena Elissalt (1971, 1978, 1979), Kin-
tana (1971a), Villasante (1974) y Aldai (1999), además de otros que citaremos al abordar cada autor.
17 Sobre el homenaje tributado por Fontes a Axular vid. Galbete, 1974, e Intxausti, 1974. 
18 Salvo el de la bibliografía axulariana de Villasante (1974b). 
19 Vid., por ejemplo, VILLASANTE, Luis, Mendea, Gizona, Liburua, Arantzazu, Jakin, 1972; IBÍD.,
Axular-en hiztegia. Euskara-español-francés, Arantzazu, Jakin, 1973. SALABERRI MUÑOA, Patxi (ed.),
Axularren historiak, Iruñea, Pamiela, 1998; IBÍD., Iraupena eta lekukotasuna, Donostia, Elkar, 2002.
20 Quedan, en el plano estrictamente lingüístico, las aportaciones de Kintana (1971b), Los Arcos
(1974) y Michelena Elissalt (1974a). Por su parte, Joxemiel Barandiaran aportó su peculiar visión et-
nologicista sobre la lectura Gero (1974); e Iratzeder la publicación del canto Axular edo lurraren kan-
tua, tomado de su libro Zeru menditik (1943), que para la ocasión revisó el propio autor (1974).
21 El euskaltzaina capuchino regresó sobre la figura de Lizarraga en sus artículos La Escuela de Gra-
mática de Joaquín Lizarraga, en Elcano (1978a), Joaquín Lizarraga en el Diccionario de Azkue (1980a), y
Materiales para un estudio comparativo del vascuence de Elcano, Puente la Reina, Olza y Goñi (1982).
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su máximo especialista, Juan Apecechea, publicó el inventario de los bienes de
la casa nativa de Joaquín de Lizarraga (1976a) y una carta autógrafa y el testa-
mento del autor (1976b). Apecechea también dio a conocer tres sermones iné-
ditos en euskera (1975), y editó el Tratado sobre el matrimonio del año 1782, en
una serie de entregas a lo largo de los años 1978, 1979, 1981, 1982, 1985, 1987
y 1990. Esta obra es un comentario teológico-pastoral sobre el sacramento ma-
trimonial, distribuido en ocho sermones. Igualmente inédito fue el documento
sobre los bailes de este autor, analizado por José María Satrústegui (1976), y
apostillado a su vez por Policarpo de Iráizoz (1977).
4.1.2. Autores y textos de los siglos XVI y XVII
Merced a la voluntad de publicar documenta establecida desde un princi-
pio por José María Satrústegui, Fontes se ha convertido en la revista donde
más textos inéditos en euskera –o prácticamente desconocidos– se han pu-
blicado, analizando a su vez la figura de sus autores.
Es el caso de la información referente al poeta pamplonés Juan de Amen-
dux (c. 1540-1580) (Jimeno Jurío, 1996a), y su elegía escrita en 1564 en eus-
kera (Satrústegui, 1975a; Salaberri Zaratiegi, 1996a). Más allá del interés lin-
güístico y literario de su poesía, el estudio de Jimeno Jurío también demos-
tró que, fruto de la estancia prolongada de Amendux en las localidades ribe-
ras de Valtierra y Tudela, ciudad ésta donde aprendió a leer (1552-1554), si-
guió cultivando su lengua nativa, hasta el punto de poder componer su ele-
gía en la cárcel real tafallesa en 1567. 
Si en su día el hallazgo de la elegía de Amendux colmó de gozo a los es-
tudiosos del euskera, el más reciente descubrimiento del manuscrito del ala-
vés Juan Pérez de Lazarraga ha desatado pasiones entre especialistas y profa-
nos, que pueden consultarlo incluso a través de internet. Xabier Kintana pu-
blicó en 2004 un artículo donde destacaba la singularidad del euskera habla-
do en el siglo XVI en el noreste de Álava, una variedad estrechamente ligada
al dialecto occidental, en el habla de la Barrundia; contenía, además de nu-
merosísimos arcaísmos, muchos elementos comunes a los dialectos orienta-
les, teniendo la posición de puente entre todos ellos. 
Al siglo XVI corresponden también diferentes textos litúrgicos en euskera, en
concreto un Padrenuestro (Satrústegui, 1990a), el Credo (Satrústegui, 1990b), y
el Avemaría y la Salve (Satrústegui, 1991a); y el catecismo bilingüe de Sancho de
Elso, publicado en la imprenta estellesa de Adrián de Anvers en 1561, bajo el tí-
tulo Doctrina cristiana y pasto espiritual del alma para los que tienen cargo de al-
mas y para todos los estados, en castellano y vascuence. José Goñi Gaztambide apor-
tó en 1995 datos novedosos sobre este autor y su obra. Destaca el interés de una
remesa de 444 ejemplares enviada para su venta en Cintruénigo. 
Hace una década fue localizado en el monasterio de Silos la Historia de
Navarra y de sus patriarcas, gobernadores y reyes, obra del tudelano Pedro de
Agramont y Zaldívar (1634)22, interesante desde el punto de vista histórico y
22 MIRANDA GARCÍA, Fermín y RAMÍREZ VAQUERO, Eloísa, Historia de Navarra, I, Pamplona,
Mintzoa, 1996. Transcripción y estudio crítico introductorio de la obra de P. de Agramont y Zaldíbar
Historia de Navarra y de sus patriarcas, gobernadores y reyes, 1634.
etnográfico, y de la que José María Satrústegui extrajo y comentó los aspec-
tos relacionados con la lengua y pueblo vasco (1996c). 
Entre los siglos XVII y XVIII Valdizarbe conoció un ambiente euskaldún es-
pecialmente intenso y prolífico en lo intelectual23. En este marco habremos
de situar a Juan de Beriáin (c. 1566-1633), abad de Uterga y autor de las obras
Tratado De cómo Se Ha de Oyr Missa, Escrito en Romance, y Bascuence, Len-
guajes de este Obispado de Pamplona (1621)24 y Doctrina Christiana escrita en
Romance y Bascuence lenguajes de este Obispado de Pamplona (1626). Célebre
por su declaración de intenciones (“Escribo en Bascuence porque no ha ha-
bido nación en todo el mundo que no se haya preciado de la lengua natural
de su patria y de enseñarla en las escuelas a leer y escribir. (...) Según esto, ra-
zón es que nosotros estimemos nuestra lengua Bascongada”), a él se acerca Jo-
sé María Jimeno Jurío a través de un artículo que alumbra cuestiones sobre
la trayectoria vital de este autor (1988). 
Amigo de Juan de Beriáin fue Juan de Undiano, reformador del eremi-
tismo navarro y morador de la ermita de Arnotegi a partir de 1586. J. Goñi
Gaztambide dio a conocer su autoría de un cancionero vasco, no conserva-
do, pero del que tenemos noticia gracias a un inventario de los libros que po-
seía en Arnotegi25. Los hermanos Estornés-Lasa, ilusionados por la noticia,
escribieron unas reflexiones en Fontes, realizando a su vez un llamamiento pa-
ra hallar el texto (1970). Años después, Antonio Unzuetaechebarria aportó al-
gunos datos novedosos en torno a Undiano (1982). 
Curiosa por la temática y por su lugar de publicación es la poesía en eus-
kera compuesta con ocasión del nacimiento del príncipe Felipe Próspero
(1657) y publicada por la Universidad de Salamanca en 1658, que dio a cono-
cer Lucien Claire en 1974. Otra poesía sentimental de la misma época fue es-
crita en dialecto vizcaíno en la última página de un voluminoso diccionario la-
tino, custodiado en la biblioteca de Euskaltzaindia y exhumada y publicada por
José María Satrústegui en el número 28 de Fontes (1978a). Alfonso Irigoyen co-
rrigió su lectura y la analizó lingüísticamente (1978), lo que motivó un nuevo
artículo enmendando el primero del propio Satrústegui (1978c). 
A caballo entre los siglos XVII y XVIII se encuentra la obra de Etxeberri de
Sara, perteneciente a la escuela de esta localidad labortana liderada por Axular,
y cuya influencia es innegable en Etxeberri. Patxi Salaberri Muñoa analizó en
2002 su obra Escual-herrico gazteriari, observando la recepción, presencia y
transmisión de la cultura y letras greco-latinas, en una perspectiva comparada
con Gero de Axular, del que toma muchas de sus referencias a los clásicos. 
4.1.3. Autores y textos del siglo XVIII
La mayor parte de los textos del siglo XVIII publicados en Fontes eran iné-
ditos, siendo de naturaleza literaria y procedencia geográfica dispar. El autor
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23 JIMENO ARANGUREN, Roldán, “Latín, castellano y euskera en la bendición de la primera piedra
de la iglesia de Obanos (1911)”, en R. JIMENO ARANGUREN y J. C. LÓPEZ-MUGARTZA IRIARTE (edits.),
Vascuence y Romance: Ebro-Garona, un espacio de comunicación, Pamplona, Gobierno de Navarra, 2004,
pp. 317-319.
24 Analizado en Fontes por Ángel Irigaray (1969).
25 GOÑI GAZTAMBIDE, José, “La vida eremítica en el reino de Navarra”, Príncipe de Viana, XXVI,
98-99 (1965), pp. 77-92. 
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más prolífico en este apartado fue el recientemente fallecido y añorado aita
Frantzisko Ondarra, quien aportó los siguientes trabajos: Catecismo del siglo
XVIII en vascuence de Uterga (Valdizarbe) (1980b); Primer sermón en vascuence
navarro (1729) (1981); Hemezortzigarren mendeko bertsoak (1993); Textos en
vascuence en el pueblo de Goñi (1987a); Dos pláticas en vascuence del siglo XVIII
(1987b); Goñerrin aurkitutako sei euskal testu (1743-1753) (1989); Goñerrin
aurkitutako lau euskal testu (XVIII. mendean) (1990); Goñerrin aurkitutako bes-
te sei testu (1991); Goñerrin aurkitutako testuak (1992, 1993, 1994, 1995);
Ollon 1777. urtean emandako testuak (1996b). Al margen de estos trabajos, el
P. Ondarra realizó un artículo glosando la vida del escritor en vascuence Juan
Martín de Ibero (Munárriz, 1729-Izu, 1783) (1996a).
Además de los del P. Ondarra, estudios sobre catecismos, sermones y doc-
trinas de esta época serán habituales entre las páginas de Fontes. Entre los pri-
meros destaca el catecismo que bajo el título Christau doctriñ berri-ecarlea pu-
blicó fray Juan Antonio Ubillos en Tolosa en el año 1785, analizado de manera
crítica por Luis Michelena (1989). Se trata de un trabajo póstumo que Fontes
publicó con motivo del bicentenario de Ubillos (1707-1789). Juan Otaegi tam-
bién analizó el catecismo contextualizado en la biografía de su autor (1982). En
cuanto a sermones, contamos con las ediciones y estudio del de Dicastillo (Etxa-
niz, 1999), el del Valle de Ollo (Bidador, 1992) y los cuatro de Guesálaz (Le-
cuona, 1973), y en lo concerniente a las doctrinas, en el núm. 65 de la revista
(1994) se reprodujo la Apezandaco dotrina christiana uscaras de Francisco Elizal-
de, cuya biografía fue elaborada por Ursúa (1994) y su texto analizado a conti-
nuación por Patxi Salaberri (1994a). Por su parte, Josu Oregi publicó en 1972 la
Doctrina de Otxoa-Arin (1713), y en 1996 Victor Hidalgo la Dotrina Cristianea
de Bartolomé Olaechea (1778). 
Mención especial merece el catecismo de Artaza, obra del vicario de Zu-
daire, Juan Vicente Díaz, de finales del siglo XVIII o principios del XIX. Su ha-
llazgo vino anunciado en forma de dos artículos publicados en el número 97
(2004). En el primero Patxi Salaberri Zaratiegi transcribía el texto y realizaba
un análisis lingüístico del mismo, comparándolo con diferentes textos nava-
rros (el pequeño escrito de Eraul de 1564, la doctrina de Elizalde, los textos
de Muzkiz y los datos conocidos de Burunda) y alaveses (escritos de Lazarra-
ga, Landuchio, Betolatza, García de Albéniz y Gámiz), para llegar a la con-
clusión de que el habla de Améscoa Baja se encontraba en el cruce de los dia-
lectos occidentales y navarro (meridional). Por su parte, Balbino García de
Albizu identificó al autor, dató el manuscrito y realizó un breve recorrido his-
tórico a través de la historia lingüística de las Améscoas. 
Al margen de estas fuentes litúrgicas, en Fontes se publicaron diferentes
textos del siglo de las luces que podríamos incluir dentro del apartado litera-
rio26. José María Satrústegui aportó dos artículos, El cebo para la caza del zo-
rro en un documento vasco del siglo XVIII (1975b), traducción al euskera de un
texto castellano, y Texto bilingüe de una canción amorosa guipuzcoana del siglo
XVIII (1995a). Por su parte, Txomin Peillen publicó Petiri Agurgarria Cluñy-
koa napar-euskaldun sineste baten jakile (1980b) y Bela-ko zaldunaren Zubero-
26 Cfr. asimismo algunos de los manuscritos euskéricos de la Bibliothéque Nationale (Larráyoz,
1972a y b; Irigaray, 1972a).
tar hiztegia, XVIII. Mendean (1983), mientras que Policarpo de Iráizoz contri-
buyó con unos Versos euskéricos del siglo XVIII (1981). Finalmente, conviene re-
señar los estudios que Jon Kortazar dedicó en torno a unas posibles fábulas
inéditas de Juan Antonio Moguel (1980) y al Acto para la Nochebuena, de
Pedro Ignacio Barrutia (1981). 
4.2. Testimonios del euskera en documentos jurídicos
Nuestra revista publicó una serie de artículos dando cuenta de docu-
mentos jurídicos escritos en euskera. Más allá de su interés filológico y so-
ciolingüístico, estos documentos son una fuente de primer orden para el es-
tudio de la historia del derecho. Tampoco cabe desdeñar su utilidad práctica
a la hora de realizar estudios sobre la terminología jurídica empleada, tarea
en la que, partiendo de éstos u otros documentos similares –e incluso litera-
rios–, se han realizado contribuciones interesantes en las últimas décadas27.
Resultan curiosas las cartas en euskera que, en el marco de los conflictos
del siglo XVI, se elaboraron para contribuir al espionaje militar. La primera
noticia la dio José María Satrústegui en el número 58 (1991b), a la que si-
guieron unas correcciones a cargo de Josu Oregi (1992), y un estudio de más
amplio calado y reflexión historiográfica obra de José Manuel Floristán Imíz-
coz (1993). Finalmente, el propio Satrústegui volvió sobre el tema, ofrecien-
do nuevas relectura y consideraciones sobre los textos (1993b).
Dentro del apartado del derecho público histórico cabría incluir los artí-
culos de José María Satrústegui Correspondencia oficial vasca del siglo XVIII
(1986a) y Vasc. “ezcutu lodia” unidad monetaria y medida de peso (1978d); de
Ángel Irigaray Cinco cartas eusquéricas del Ayuntamiento de San Juan de Luz
al de Vera (de 1788) (1972b); y de Frantzisko Ondarra, Textos en vascuence na-
varro de Baztán, Nuin y Urdazubi (1982)28.
En cuanto a los textos de derecho canónico matrimonial, José María Sa-
trústegui aporta unas deliciosas joyas desde el punto de vista ius histórico y
de la historia de las mentalidades, a través de los artículos Promesa matrimo-
nial del año 1547 en euskera de Uterga (1977a), Anotaciones al proceso matri-
monial vasco de Esparza de Galar (1557) (1977b), Documentos vascos del año
1664 en un proceso matrimonial de Oyarzun (1979), y Cuatro promesas matri-
moniales inéditas, en euskera del siglo XVI (1992a). 
Situándonos en los prolegómenos de la Edad Contemporánea, Jorge de
Riezu y Eulogio Zudaire analizaron en 1972 unos textos escritos en el marco
de una excomunión realizada en 1801 por el abad de Urdax. El texto recoge
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27 Destacamos, entre otros, los trabajos de RICA, Margarita, “Traductión en Basque de termes po-
litiques sous la revolutión”, Anuario del Seminario de Filología Vasca Julio de Urquijo, IX (1972), pp. 3-
172; LIZUNDIA, Jose Luis, “Itzulpen arazo batzuk Aita Ipolito Larrakoetxearen Erroma’ko Eleizearen
Araudiaren elizako kargu-mailak aztertueran”, Karmel, 2 (1994), pp. 3-19; ZABALETA, Jesus Mari, “In-
formazio irabazi eta galerak testu juridiko baten itzulpenean: Usurbillko Erriyaren Ordenantzak
(1888)”, Senez, 3 (1985), pp. 53-72. TREBIÑO, Imanol, Administrazio zibileko testu historikoak, Bilbao,
IVAP, 2001; URRUTIA, Andres, “Oihenart, euskal errefrauak eta foru zuzenbidea”, Iker, 8, 1994; “Oler-
karia lege autuetan. Etxepareren Linguae Vasconum Primitiae ikusmira juridikoan”, Enseiucarrean,
(1996), 12, pp. 36-51; “Gerra aurreko euskal terminologia juridikoa: J.B. Eguzkitzaren Gizarte Auzia
(1935)”, Karmel, 4 (1997), pp. 50-84.
28 De los cuales únicamente pertenece al siglo XVIII el primero, escrito en euskera baztanés en el
año 1750. Prohíbe los bailes públicos y danzas.
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una minuta en la que el vicario parroquial, Agustín Sanzberro, había vertido
al vascuence de un documento primigenio que le remitió el abad del monas-
terio, Joaquín de Arbeloa, para leerlo públicamente.
En cuanto al derecho privado secular, Joxemiel Bidador publicó en 2001
un interesante texto de 1796 del valle de Ultzama en el que se recogían las con-
diciones para el cantero y carpintero que realizaron la obra de la escuela de El-
tzaburu, muestra elocuente del monolingüismo de estos artistas-artesanos.
4.3. Estudiar la historia del euskera a través de los procesos judiciales
El euskera se convirtió en protagonista de procesos judiciales, general-
mente diocesanos, por la provisión de plazas donde se exigía saber euskera.
Al menos desde el siglo XIV por toda la Europa cristiana se iba imponiendo
la regla de idiomate, emanada de la cancillería pontificia, confirmada por Ale-
jandro V (1409-1410) y sancionada por los sínodos nacionales: “Nadie podrá
obtener la provisión de una iglesia parroquial si no comprende bien o no ha-
bla inteligiblemente la lengua del país” (Jimeno Jurío, 1995). Esta realidad
provocó numerosos pleitos, custodiados en el Archivo Diocesano de Pam-
plona29 y que han ido viendo la luz a través, en numerosas ocasiones, de artí-
culos en Fontes. En otras ocasiones las noticias tienen como triste escenario
la escuela, y la proscripción de la enseñanza en euskera, fundamentalmente a
partir del siglo XVIII, cuando el centralismo borbónico impuso el castellano30. 
El autor que mayor provecho ha sabido sacar a esta línea de investigación
ha sido José María Jimeno Jurío, que cuenta en su haber con los siguientes
trabajos: El vascuence en Urraúl Alto (1785) (1991b); El vascuence en Aoiz (Si-
glo XVII) (1992a); El vascuence en Gallipienzo y la Val de Aibar (1992b)31; El
vascuence en Aoiz (Siglos XVIII-XIX) (1992c); El P. Moret confesor en vascuence
(1993a); Salazar/Almiradío. Muga lingüística (1605) (1993b); El vascuence a
las puertas de Pamplona (1994b); Causas del retroceso del euskera en el Valle de
Allín (Navarra) (1994c); El vascuence en la parroquia de San Cernin de Pam-
plona (Siglo XVII) (1995b); La crisis del euskera en el valle de Egüés (siglo XIX)
(1996b), y Cirauqui (Navarra), pueblo monolingüe vasco (1650) (1997). En la
misma línea de investigación hay que encuadrar los artículos de Claudio Zu-
daire, El coadjutor de Arizcun que no sabía vasco-baztanés (1980); de José An-
drés-Gallego, Tres testimonios sobre el uso del vascuence en el siglo XVIII (1986)32,
y de Jon Iñaki Urkijo, Arazo Linguistikoa (?) Laudion XVIII. mendearen buka-
eran (1993), este último referido a una localidad vizcaína. También, y en lo
que se refiere a la proscripción de la enseñanza del euskera, encontramos los
artículos de Justo Gárate, El Anillo Escolar en la proscripción del euskera
(1976); Ricardo Ros Galbete, Proscripción de la enseñanza escolar del vascuen-
ce en Eraúl en 1722 (1977), y Rafael Michelena, La enseñanza municipal de
Fuenterrabía en el siglo XVIII (1989).
29 Esta realidad, más la existencia de documentación en euskera reseñada en los puntos anterio-
res, hizo que J. M. Satrústegui reseñara el Catálogo del Archivo Diocesano de Pamplona, obra de José
Luis Sales Tirapu e Isidoro Ursúa Irigoyen (1992b).
30 Cfr. la reseña de Justo Gárate (1971b) al libro de Fernando Lázaro Carreter, Las ideas lingüísti-
cas en España durante el siglo XVIII, Madrid, 1949.
31 En este caso retomando un tema iniciado diez años atrás por Ángel Irigaray (1982a).
32 Únicamente los dos últimos testimonios, referentes, en un caso a Mendívil y Garínoain, y, en
el otro, a Dicastillo e Izagaondoa. 
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El Hospital Civil de Navarra también fue foco de tensiones lingüísticas
ya desde el siglo XVII (Irigaray, 1982b). Recientemente Ricardo Urrizola ha
analizado la tensa relación entre el Hospital y el Ayuntamiento de Pamplona
en el siglo XVIII (2005), centrada en el nombramiento, por parte de la corpo-
ración pamplonesa, de un capellán para el Hospital General de Pamplona
que no sabía hablar ni entender la lengua vasca. La situación que se creó con
este nombramiento, novedoso por ser el primero que se hizo en un sacerdo-
te no euskaldún, tuvo reflejo en unas cartas cruzadas entre la junta del hos-
pital, órgano gestor de la institución, y el alcalde y concejales de Pamplona,
verdaderos patronos del hospital. Como eje de la polémica aparecía lo que los
religiosos llamaban “ayudar a bien morir”. Se daba cuenta también de diver-
sas informaciones sobre otros casos, siempre relacionados con el Hospital Ge-
neral, en los cuales destacaba la importancia que en esos años se le daba al
conocimiento del euskera, a fin de garantizar un buen servicio a todos los
ciudadanos de Navarra.
En otros procesos jurídicos también aparece el euskera, no como razón
del litigio, sino por ser la lengua en la que se expresaban sus protagonistas.
Sobreabundan los ejemplos, aunque de manera monográfica se dedican al te-
ma tres artículos. El primero, obra de José María Satrústegui, analizando una
plática en euskera del año 1778 en un proceso de Hondarribia (1979a). Aquel
mismo año el sabio de Arruazu publicó y estudió tres cartas autógrafas de la
abadesa de un convento de Azpeitia de 1622, incluidas en el proceso matri-
monial de su sobrina, a quien iban dirigidas (1979c). En época más reciente,
Ricardo Urrizola analizó la vida cotidiana de los habitantes de Valdizarbe en
el siglo XVII a la luz de los procesos judiciales (2004). Este autor observó que
el uso del euskera quedaba patente en las relaciones diarias de todas las cla-
ses sociales, como comprobó a través de la familia Eguiarreta, pertenecientes
a la nobleza media. Por otra parte, el artículo también incluye unos breves
párrafos en euskera recogidos de uno de los procesos analizados, que pueden
ayudar a conocer las particularidades dialectales de la zona, y sobre el nom-
bre euskérico de Gares (Puente la Reina). 
Especialmente interesante resulta el artículo de Mikel Gorrotxategi y
Goio Bañales en torno a un juicio celebrado en 1712 en Barakaldo, por la
violación y asesinato de una criada huérfana de 14 años de la localidad
(2001). Un testigo de origen gallego reprodujo las últimas palabras de la fi-
nada antes de morir: Ai ene desditxea! El testimonio, además de probar la vi-
talidad del euskera baracaldés en el siglo XVIII, llevó a los autores a pregun-
tarse por qué el único testigo que menciona la lengua vasca es de Galicia,
¿quizá porque para el resto era común la utilización del castellano frente a la
administración?
4.4. Geografía diacrónica del euskera en época moderna 
Algunos de los artículos reseñados en el punto 3.3, referentes a la geogra-
fía diacrónica del euskera en época medieval, extienden sus teorizaciones a
época moderna. En esta ocasión, centraremos nuestra atención en los refe-
rentes a los escasos estudios dedicados exclusivamente a estos siglos. El pri-
mero de ellos, Las vascongadas de Barbarin y Corres, Navarra y Álava, es obra
de Patxi Ondarra (1980c), y trata sobre la euskaldunidad de Barbarin (Nava-
ROLDÁN JIMENO ARANGUREN
586 [20]
rra) y Corres (Álava) en los siglos XVI y XVII. A través de diferentes testimo-
nios documentales, considera necesaria la corrección de las líneas marcadas
por Ángel Irigaray y Julio Caro Baroja en Navarra y Álava. El territorio ala-
vés, y en concreto el valle de Zigoitia, también fue objeto de análisis por par-
te de José Garmendia Arruebarrena (1998), quien, en base a la documenta-
ción vasca que el autor venía rastreando en el Archivo General de Indias (Se-
villa), aportó breves expresiones de saludo y referencias indirectas en euskera
que ilustran la euskaldunidad de la zona en época moderna.
Volviendo a Navarra, Crispín de Riezu tomó del viaje que el general de
la orden capuchina Bernardino de Arezzo realizó por España en 1693 la no-
ticia de que en Tafalla se hablaba linguagio biscaglino (1976). Este artículo re-
cibió, al año siguiente, una respuesta airada de Ángel Irigaray (1977), restan-
do originalidad al artículo del fraile capuchino, pues el documento había si-
do publicado por el propio Irigaray –bajo el pseudónimo de A. Apat-Eche-
barne– en dos ocasiones33. Por su parte, Francisco Oroz cuestionó la euskal-
dunidad tafallesa basada en aquel testimonio (1977). Viajeros eran también
los peregrinos vascos que acudían a Santiago de Compostela en peregrina-
ción en el siglo XVIII. Claudio González Pérez realizó un breve pero intere-
sante trabajo sobre la necesidad que tenían de realizar sus confesiones con
confesores vascongados (1978).
María Inés Sainz Albero ofreció en dos entregas (1999a y b) un estudio
del vocabulario mendaviés extraído de la documentación parroquial (1552-
1920) y municipal (1620-1834). Su interés se centra únicamente en los inte-
resantes datos aportados. 
Entre todos los artículos de este apartado descuella por su originalidad
metodológica, frescura y datos aportados La evolución demográfica de la po-
blación vascoparlante en Navarra entre 1553 y 1936, obra de Fernando Mike-
larena Peña (2003), en el que intentó reconstruir la evolución demográfica de
la lengua vasca en Navarra en las fechas referidas. Sirviéndose de las estima-
ciones realizadas por Xavier Erize en relación con el número de vascohablan-
tes a la altura de 1863 y 193634, este historiador calculó el número de euskal-
dunes en Navarra a mediados del siglo XVIII y hacia 1778. 
Resta por realizar unas breves consideraciones sobre los trabajos de ono-
mástica histórica moderna. Algunos artículos recorren la toponimia de dife-
rentes lugares o regiones, aportando datos históricos interesantes para el histo-
riador35. Son los casos navarros del valle de Ollo (Bidador, 1992), las Améscoas
(García de Albizu, 1993), Iturmendi (Arbizu, 1990), Oroz-Betelu (Urtasun,
1971), Isaba (Lopez-Mugartza, 1993), y el más generalista de Patxi Salaberri, re-
flexionando sobre los nombres de diferentes localidades navarras, en base fun-
damentalmente a documentación moderna (1994b). También encontramos es-
tudios referentes al valle vizcaíno de las Encartaciones (Gorrotxategi, 2000b), la
localidad treviñesa de Sáseta (González de Viñaspe-Uribarrena, 2005a y b), y la
33 En un artículo del Diario de Navarra y en su monografía Una geografía diacrónica del Euskara
en Navarra, Pamplona, Ediciones y Libros, 1974, p. 84.
34 ERIZE ETXEGARAI, Xavier, Vascohablantes y castellanohablantes en la historia del euskera de Nava-
rra, Pamplona, Gobierno de Navarra, 1999, pp. 81-84.
35 Aunque ya se han citado anteriormente al abordar la Historia Medieval, también recorren la
Moderna los trabajos de Jimeno Jurío, 1969; Lapuente, 1975; Pastor, 1989; Salaberri, 1993 y 1996b; y
Uribarrena-González de Viñaspre, 2003. 
localidad suletina de Andoze (Peillen, 1991). En la misma línea cabe enmarcar
los estudios sobre los oicónimos de Etxalar (Apezetxea, 1985), valles de Erro y
Esteribar (Ibarra, 2002 y 2003), y la localidad vizcaína de Getxo (Gorrotxategi,
2005). Con una perspectiva general, Andres Iñigo analizó los nombres de ofi-
cios en la oiconomia navarra, clasificados por sectores de actividad (2000).
4.5. Artículos de Historia Moderna sin relación con la lingüística
En 1976 Fontes publicó en castellano y alemán una brevísima nota de W.
Wilfried Schuhmacher titulada ¿Vascos en la Isla de Pascua?, sobre la posibili-
dad de que en 1526 una expedición compuesta por vascos desapareciera en el
atolón al este de Tahití, cuyos supervivientes, casados con mujeres indígenas,
habrían influido en la cultura occidental polinesia, incluida la Isla de Pascua.
Basaba sus suposiciones en una investigación genética. Desconocemos las ra-
zones por las que este articulito peculiar y de escasa apoyatura científica se co-
ló en la revista, pues en ningún momento se abordan cuestiones lingüísticas. 
Sin llegar a tal grado de rareza, no deja de tener un encaje un tanto for-
zado entre las páginas de nuestra revista el artículo de Ricardo Cierbide, In-
forme de la Cámara de Comptos de Navarra al virrey, denegando a A. de Oihe-
nart la consulta de sus archivos el 12 de julio de 1648, publicado en el número
63 (1993). Su interés, empero, es grande para los historiadores, pues en el
mismo se da noticia del informe de la Cámara de Comptos en el que se opo-
ne a la consulta de sus archivos por parte del cronista, argumentando que
buscaba continuar su libro, en el que achacaba de injusta la ocupación y re-
tención del reino de Navarra por la corona castellana. 
5. HISTORIA CONTEMPORÁNEA
5.1. Vascología
En esta conmemoración de los 100 años de la ya veterana Fontes Linguae
Vasconum queremos comenzar, en nuestro análisis historiográfico, recordan-
do a J M. Satrústegui, director de la revista hasta su fallecimiento el 27 de
marzo de 2003. Desde el Ateneo Navarro/Nafar Ateneoa organizamos un ho-
menaje36 cuyos textos fueron publicados en Fontes, y que ofrecen de manera
sintética una visión general de la dimensión intelectual polifacética del aca-
démico de la lengua vasca. Enrike Díez de Ultzurrun describió el trabajo in-
cansable de Satrústegui a favor de las batallas libradas por el euskera (2004);
Andres Iñigo centró su atención en la aportación del arruazuarra en el cam-
po lingüístico (2004); Aingeru Epaltza en la labor literaria (2004), y Roldán
Jimeno en la dimensión antropológica e histórica. Este no fue, sin embargo,
el primer homenaje tributado por la revista. En el primer número de la nue-
va etapa dirigida por Patxi Salaberri Zaratiegi (XXXV, 94, 2003), se incluyó un
artículo póstumo de Satrústegui, titulado Hitzaren artelana, y donde su au-
tor resumía los principios básicos de oratoria clásica, entendida como el arte
del lenguaje, y anotaba algunos recursos literarios de la tradición oral vasca
en franca regresión generacional. Satrústegui consideraba que el deterioro de
la formación humanística en las últimas décadas acusaba ya el empobreci-
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miento del léxico específico usual a favor de una terminología global de tó-
picos generales, una decadencia del lenguaje y una vulneración de las normas
más elementales de la gramática. Según él, “una sociedad experta en juegos
electrónicos, televisión y ordenadores corre el riesgo de quedarse un día en
blanco, sin ideas que transmitir a las máquinas que maneja”. 
El más prestigioso filólogo vasco del siglo pasado, Koldo Mitxelena
(1987-1994), también contó, tras su fallecimiento en 1987, con diferentes ar-
tículos póstumos publicados en Fontes, algunos de ellos anteriormente cita-
dos. En vida el P. Luis Villasante le realizó en 1971 la reseña del libro Estudio
sobre las fuentes del diccionario de Azkue, 1970. La segunda recensión de una
obra de Mitxelena corresponde a otro homenaje póstumo, compendiando
diferentes trabajos en el libro Palabras y textos (Bilbao, 1987), que comentó
en Fontes Henrike Knörr (1990). Dos de los estudios póstumos del filólogo
guipuzcoano publicados en nuestra revista tienen marcado carácter historio-
gráfico, especialmente vinculados a su autor: Los estudios vascos (1994), y
Arantzazuko batzarra (1956) (1998b). José María Satrústegui escribió una
biografía personalista y humana del maestro con motivo de una ponencia
presentada en los XI Cursos de Verano de la UPV, publicada posteriormente
en Fontes (La duda racional en la labor crítica de Luis Mitxelena Elissalt,
1993a).
Desde 1989 José María Satrústegui vino publicando diferentes materiales
para la colección epistolar de Koldo Mitxelena. Precedió a la serie un artícu-
lo con epístolas dirigidas a J. E. Uranga, A. Gómez Alfaro, Joan Coromines,
D. A. Griffin, Patxi Oroz Arizcuren y otros (1989), al que siguieron, años
más tarde, los relativos a la correspondencia que mantuvo con Aresti (1994)
y con Mirande (1996a). Pero es, sin duda, la correspondencia con Holmer la
que ocupó mayormente a Mitxelena, y que Satrústegui nos vino proporcio-
nando paulatinamente, en una secuencia que fue desde 1951 hasta 1976
(1997b, 1998a, 1998b, 1998c, 1999a, 1999b, 2000a, 2000b, 2002b). En estas
cartas se abordan cuestiones lingüísticas de muy diversa índole, singular-
mente referentes a lo que uno u otro autor estaban trabajando en esos mo-
mentos, además de servir de pulso para observar las inquietudes intelectuales
y proyectos editoriales en los que se hallaban enfrascados. Por otra parte, el
ruso Yuri Vladimir Zytsar viene publicando su correspondencia personal con
su maestro de Rentería (2001, 2004, 2005), igualmente interesante para cap-
tar en mayor profundidad el pensamiento mitxeleniano. 
Pero retrotaigámonos en el tiempo, realizando una secuencia diacrónica
desde el siglo XIX hasta finales del XX, limitándonos a señalar de manera tele-
gráfica los trabajos realizados sobre cada autor:
Lorenzo Hervás (1735-1809): Ángel Alonso-Cortés (Hervás y la lengua
vasca, 2000).
Von Rehfues (1779-1843): Justo Gárate (Comentarios a las Noticias sobre
literatura y gramática vascas de von Rehfues en 1808, 1979).
Wilhelm von Lüdemann (1796-1863): Justo Gárate y Martín Zubiría (El
relato vasco de von Lüdemann. Parte lingüística, 1973). 
Jean Pierre Duvoisin (1810-1891): Patxi Altuna (Duvoisinen eskuizkribu
argitaragabea, 1987).
Luis Luciano Bonaparte (1813-1891): Patxi Altuna (Bonapartek eta aita
Aranak elkarri egin kartak, 1985), Orreaga Ibarra (Bonaparteren sailkapena ez-
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tabaidatuz, 1991), y Xabier Erize (Bonaparte printzearen nafar laguntzile be-
rriak: Jose Erasun, 1998). 
Herder: Justo Gárate (Herder, acerca de los vascos y el canto de Aldabizkar,
1980). 
Wentworth Webster (1828-1907): Ángel Irigaray y Charles Videgain (W.
Webster idazle zenaren euskal ipuiñak, 1975a; Leyendas vascas de W. Webster,
1975b), Charles Videgain (Quelques contes basques tirés du manuscrit Wébster,
1974). 
José María Lacoizqueta (1831-1891): Ángel Goicoetxea Marcaida (Co-
rrespondencia inédita de José María Lacoizqueta, 1999).
Javier Ramon de Lakoizketa: Patxi Ondarra (Javier Ramon de Lakoizketa
Bertiz-ek izan zituen testuak, 1994a; Javier Ramon de Lakoizketa Bertiz-en eus-
kal testuak, 1994b). 
Arturo Campión (1854-1937): Ricardo Cierbide (Posicionamiento de Ar-
turo Campión ante el tema lingüístico y la pérdida de los Fueros en el País Vas-
co en 1876, 1983), José Javier Granja Pascual (Divergencias lingüísticas y lite-
rarias entre Arturo Campión y Sabino Arana, 1984) y José Javier López Antón
(De la identidad vasco-americana a la tesis vasco-caucásica. El enfoque de Artu-
ro Campión sobre el origen mítico de la lengua vasca, 1995). 
Edward Spencer Dodgson (1857-1922): Vahan Sarkisian (Edward Spencer
Dodgson y la problemática vasco-armenia, 2001a).
Victoriano Huici (1860-1938): Quintín Aldea, José Goñi Gaztambide y
Miguel Ángel Sagaseta (Victoriano Huici González de Villazón, 1860-1938,
2000) y Jose Luis Erdozia Mauleon (Bitoriano Huiziren “Manual de Gramá-
tica Bascongada”, 1899, 1999). 
Resurrección María de Azkue (1864-1951): José Basterrechea (Contribu-
ción al estudio de la obra de Azkue, 1987), Xabier Larrañaga Muñoz (Mendi-
gachak Azkueri igorri eskutitzak: Aditza, 1997), José Estornés Lasa (Mendi-
gatxa’k Azkue’ri kartak, 1902-1916. Eta Erronkari’ko uskaratik utzulpen ta goar-
penak, 1984).
Fermín Irigarai Larreko (1869-1949): Mariam Antoñana (Fermin Irigarai
Larreko: Euskararen maitale, 1994). 
Joseph Karst (1871-1942): Vahan Sarkisian (La ideología heterodoxa de Jo-
seph Karst (páginas ocultas en la vascología), 1999a). 
Camille Pitollet (nac. en 1874): Justo Gárate (El famoso fraude de Alda-
bizkar y la biografía de su autor por Camille Pitollet, 1981b). 
Rudolf Trebitsch (1876-1918): Inaxio y Marcelo Miguel López de Arana
Arrieta (Rudolf Trebitsch: euskal hizkuntzaren eta musikaren grabazioak, 1913,
1998).
Hrachia Adjarian (1876-1953): Vahan Sarkisian (Elementos vascos en la
obra de Hrachia Adjarian, 1999b). 
Amado Alonso (1896-1952): Justo Gárate (Bibliografía vasca de Amado
Alonso, 1981a) y Viñes Rueda (Acerca de las ideas lingüísticas de Amado Alon-
so. Prólogo al curso de lingüística general de Ferdinand de Saussure, 1980). 
Nils M. Holmer (1904-1994): José María Satrústegui (In memoriam. Nils
M. Holmer (1904-1994). Bibliografia de Nils M. Holmer, 1995b).
Joan Coromines (1905-1997): Txillardegi (La aportación de Joan Coromi-




Bernardo Estornés Lasa (1907-1999): Bernardo Estornés Lasa (Cómo se
gestó el “Diccionario español-uskara roncalés”, 1998). 
Alfonso Irigoyen (1929-1996): Ricardo Cierbide (Alfonso Irigoyen y la to-
ponimia vasca y circumpirenaica, 1997). 
5.2. Fuentes literarias, litúrgicas y epistolares
La época contemporánea también ha proporcionado textos a Fontes37.
Luis Villasante abordó cuestiones generales en La aportación navarra a la li-
teratura vasca (1976), pero para observar cómo era la situación de la lengua y
literatura vasca a comienzos de la edad contemporánea conviene acudir a No-
ticias sobre la lengua y literatura vascas en 1808 de J. F. von Rehfues (1979). A
partir de entonces, Txomin Peillen publicó un Poema filosófico manuscrito del
siglo XIX (1996), Pierre Lafitte trabajó los hexámetros de B. Borda (1978), Pe-
llo José Aramburu analizó la biblioteca de Juan Bautista Agirre (1996), Jon
Kortazar escribió unas Notas sobre la novela de José Manuel Etxeita (1979),
Patxiku Perurena ofreció su peculiar visión sobre Nikolas Ormaetxea Orixe
(1992a y b), Juantxo Urdiroz dio a conocer los versos de un vicario noble de
Abaurrea Baja (1996), Ángel Irigaray editó la traducción del prólogo de La
Gitanilla de Cervantes realizada por Fermín Irigaray Larreko (1980), Mariam
Antoñana y Jorge de Riezu centraron su interés en Enrique Zubiri Mane-
zaundi (1995 y 1975, respectivamente), y Luis Villasante abordó la figura de
Lizardi en la literatura y en la poesía vasca (1975). 
La literatura popular también ha estado presente. Así, el bertsolarismo está
plasmado en los Enbeita (Barandiaran, 2000), en las memorias personales de
Perpetua Saragüeta (1979a) y en su trabajo sobre la bertsolari Trinidad Urtasun
(1979b). Por su parte, José María Satrústegui publicó Olaibarko euskal bertso
papera (2000), presentando un manuscrito inédito de Olaibar. Redactado en
verso, denuncia la vida privada de algún eclesiástico. Da la impresión de que
fue tomado de la tradición oral y la copia presenta muchas lagunas. Otro tra-
bajo rescatado por el sabio de Arruazu fue El cantar de “El Judío Errante”
(1975c), tradición de origen medieval recogida en un manuscrito de Valcarlos,
probablemente del siglo XIX, cuando la narración gozaba de gran popularidad.
El propio director de Fontes también publicó un villancico de Navidad de su
localidad natal, Arruazu, que se cantaba en la fiesta de Nochebuena y se vino
conservando a través de la tradición oral (1998); y otros trabajos relacionados
con la literatura popular tradicional: Romance del amante relegado, en la litera-
tura popular vasca (1969b), Canto ritual del agua en Año Nuevo (1971a), Pregón
festivo de San Juan (1971b), y Romance vasco de la doncella guerrera (1972).
Al margen de la literatura, Peio Kamino y Patxi Salaberri (2004) publican
una serie de cartas de la segunda década del siglo XX escritas en euskera ba-
jonavarro por Leon Erdozaintzi, un inmigrante de aquella región. Su interés
es relevante para la historiografía diaspórica vasca.
Las fuentes litúrgicas y la literatura religiosa han servido igualmente para
estudiar el euskera contemporáneo, como queda patente en los trabajos que
bajo el título Textos dialectales de documentos religiosos vascos publicó Satrús-
37 Cfr. asimismo algunos de los manuscritos euskéricos contemporáneos de la Bibliothéque Na-
tionale (Larráyoz, 1972a y b; Irigaray, 1972a).
tegui en 1986b, 1987 y 1988, referentes a textos de los siglos XIX y XX. Den-
tro de la literatura religiosa, encontramos tres trabajos dedicados a los escri-
tos del P. Esteban de Adoáin (1808-1880), obra de Jon Kortazar (1985), José
María Satrústegui (1978b) y Juan San Martín (1977).
Fernando Pérez Ollo y Rafael Michelena dieron cuenta de dos catecis-
mos. El primero esclareció el interrogante sobre la autoría de uno de los ca-
tecismos en euskera a partir de 1826, que aparecía firmado por un sacerdote
del Valle de Baztán. El autor fue Juan Nicolás de Echeverría Iturralde, nacido
en Pamplona, hijo de baztaneses, y muerto en Elizondo, pocos meses después
de ser elegido párroco de San Cernin, de Pamplona (1990). El segundo se tra-
ta de un catecismo salacenco del siglo XIX (1982). Aquella centuria también
proporciona varios sermones: Juan San Martín publicó tres escritos por 
F. Arrate en el euskera de Eibar (2001), mientras que José María Satrústegui dio
a conocer otros dos custodiados en la parroquia de Larraintzar (Ultzama)
(1995c) y otro de Arruazu (1999), también analizado por Jose Luis Erdozia
(2001). A su vez, Patxi Ondarra publicó un Manuscrito de pláticas en euskera
guipuzcoano en los Capuchinos de San Sebastián (1978b y 1979), texto conser-
vado en la biblioteca conventual de los capuchinos de la capital guipuzcoa-
na, que contiene pláticas u homilías de dos autores realizadas entre los años
1800 y 1816. Posteriormente, P. Altuna adscribió aquellos textos al P. Sebas-
tián de Mendiburu, indicando que habían sido compuestos en Italia, en al-
guna fecha entre los años 1767 y 1782, y que pudieron haber sido traídos de
Bolonia a Loyola por alguno de los compañeros de Mendiburu que regresa-
ron en 181538. Este hallazgo motivó un nuevo artículo de Patxi Ondarra: Dos
pláticas inéditas del P. Sebastián de Mendiburu (1986), donde, además de citar
la revisión de P. Altuna, ofrecía dos nuevas pláticas inéditas del propio Men-
diburu, escritas en 1815 o poco después.
José Estornés Lasa publicó el Jesu-Kristo gore jeinaren Ebanjelio Saintiua
de Prudentzio Hualde Mayo (1982a), y José María Satrústegui la doctrina del
lugar de Úcar de 1865 (2002a). Este investigador dio a conocer también dos
sermones del siglo XIX reflejo del habla de Lesaka y Valcarlos, respectivamen-
te (1997a). Ejemplar curioso es, a su vez, el Vía Crucis en vascuence de co-
mienzos del siglo XIX de Ibero (Arraiza Frauca, 1988). 
Texto original y diferente a todo lo anteriormente visto es el que elaboró
el cura local de Erro, Pedro Espinal (1870-1940), encabezado por el título
castellano Exorto para el que ha de recibir el Santísimo Viático. Lo publicó y
estudió Orreaga Ibarra (1997). Finalmente, cabe reseñar dos fuentes devo-
cionales: Jesús Goldáraz rescató un cuaderno para uso devocional escrito a fi-
nales del siglo XIX por el párroco José María Ibarrola, natural de Etsain, para
sus rezos particulares y utilización en su labor pastoral (1995), mientras que
Eugenio Ulayar incluyó en el núm. 49 (1987) su artículo Juan Miguel Gaste-
siren bi “Mayatzeko lllabetia: Mariaren lllabetia (Marie Santisimeren Devo-
cioa)” 1850-1854.
HISTORIA SOCIAL E INSTITUCIONAL DE LAS LENGUAS (ESPECIALMENTE DEL EUSKERA)...
[25] 591
38 ALTUNA, Patxi, Mendibururen idazlan argitaragabeak, Col. Euskararen Lekukoak, 4, Bilbao,




Dejando a un lado los trabajos anteriormente mencionados sobre ono-
mástica histórica que extienden sus consideraciones hasta la época contem-
poránea, el autor que más y mejor ha reflexionado sobre la mutación de to-
pónimos y antropónimos en los dos últimos siglos ha sido Mikel Gorrotxa-
tegi Nieto. Por una parte, en Sustitución y alteración de topónimos en las En-
cartaciones de Bizkaia aborda las mutaciones de los nombres vascos por el
contacto con el castellano (2000b), mientras que en Evolución del nombre de
pila en el País Vasco peninsular (2000a) nos ofrece una visión interesantísima
sobre la evolución del nombre de pila en el País Vasco peninsular a lo largo
del siglo XX, comparando la evolución habida desde la época de la dictadura
franquista, en la que los nombres euskéricos estaban prohibidos, hasta la si-
tuación actual. También analiza la evolución pormenorizada de algunas zo-
nas tipo de las cuatro provincias. Concluye que la libertad de elección ha da-
do lugar a la presencia hoy en día de un nomenclátor rico y vivo en el que
predominan los nombres autóctonos.
5.4. Otros testimonios del euskera
Confome avanzó la Edad Contemporánea –salvo el paréntesis del fran-
quismo– el euskera alcanzó paulatinamente una mayor presencia en los tex-
tos jurídicos. En Fontes fueron publicados varios de ellos, en concreto, unas
ordenanzas municipales del siglo XIX de Goizueta (Satrústegui, 1996b) y Be-
ra (Idoate-Villanueva, 1981); y el texto fundacional de la Cofradía de las Ben-
ditas Ánimas del Purgatorio de Bermeo, de 1846 (Romero-Gómez, 2002).
Otros testimonios documentales tienen un carácter privado y familiar, como
el libro de cuentas de un herrero de Valcarlos, del siglo XIX (Satrústegui,
1969a y 1970a), o la correspondencia familiar vasca que el citado autor estu-
dia para aquella centuria (1971c).
Además de las fuentes escritas, están las orales, de las que mencionare-
mos aquí las que, por su contenido, tienen un mayor interés para el his-
toriador. Son dos. Por una parte, Javier Irigaray Imaz interpretó unos ver-
sos recogidos de viva voz a una anciana natural de Artajona, muerta a
principios del siglo XX, y publicados en Una geografía diacrónica del eus-
kara en Navarra de A. Apat-Echebarne (1974). Por otra, tenemos la in-
gente labor de Koldo Artola en torno a los hablantes roncaleses y salacen-
cos con el fin de estudiar aquellos dialectos. Centra su trabajo en la reco-
pilación de frases y relatos orales, con abundancia de datos etnológicos y
referencias a la historia local (1991, 2000, 2001, 2002, 2003a, b, c, 2004a,
b, c, 2005 a y b). 
Por último, no podemos dejar de citar los artículos que abordan, de una
u otra manera, diferentes aspectos relacionados con la configuración de las
identidades contemporáneas. Xabier Zabaltza trató sobre el significado ocul-
to de la palabra Euzkadi (1997); A. Bizkarrondo abordó la inscripción en es-
critura ibérica colocada en el monumento a los Fueros en Pamplona, erigido
como símbolo de la foralidad por el triunfo de la Gamazada (1992); y Carlos
Roldán reflexionó críticamente sobre la relación conflictiva existente entre el
cine y el euskera (1996, 1997 y 1998). 
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Se analizan los artículos publicados en Fontes Linguae Vasconum en torno a la
Historia social e institucional de las lenguas, siendo el euskera la principal de
ellas. Se realiza un recorrido por las diferentes épocas históricas, subrayando
en cada caso los trabajos más significativos que, desde diferentes disciplinas y
metodologías, se han venido publicando. Se incluye una bibliografía final a la
que remiten todas las citas mencionadas a lo largo del estudio. 
LABURPENA
Lan honetan Fontes Linguae Vasconum aldizkarian hizkuntzen gizarte eta era-
kunde Historiaren gaineko artikuluak aztertzen dira, bereziki euskararen gai-
nekoak. Historian barnako ibilbidea egiten da, hainbat jakite eta metodolo-
giatatik egin diren ekarpen esanguratsuenak nabarmenduz. Artikuluaren
bukaeran aipatutako lan guztiak biltzen dituen bibliografía sartu da.
RÉSUMÉ
Cette étude, où l’on analyse les articles publiés dans Fontes Linguae Vasconum
relatifs à l’Histoire sociale et institutionnelle des langues, étant le basque la
principale d’entre elles. On effectue un parcours à travers les différentes épo-
ques historiques, en soulignant dans chaque cas les travaux les plus impor-
tants qui ont été publiés, à partir de différentes disciplines et méthodologies.
À la fin de cette étude vous trouverez un bibliographie relative à toutes les
citations qu’elle contient.
ABSTRACT
This article is a study of the articles published in Fontes Linguae Vasconum
dealing with the Social and Institutional History of Language, the Basque
language being the main case under study. Different historical periods are
reviewed, highlighting the most significant works published from different
disciplines and methodologies. A bibliography of all of the quotes mentioned
throughout the study is included at the end. 
